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  PRÓLOGO


  Me divierte mucho escribir, es mi mejor hobby, pero creo que tengo demasiada imaginación a la hora de hacerlo, lo que quiero decir es que esto hace que siempre se me ocurren nuevas vivencias y experiencias que le suceden a mis personajes, por lo que se alargan más de lo que yo desearía, en definitiva lo que más me cuesta es contar el desenlace de las historias, terminar las novelas quiero decir.


  Esta novela la comencé como la continuación de la Toga y el Diván, es decir iba a ser la tercera parte de la saga, sin embargo me di cuenta que Freddy, el protagonista podría llevar la trama de la novela él sólo, su historia era demasiado complicada desde el principio, las cosas que le sucedían en su vida eran demasiado rocambolescas y decidí entonces centrar la novela en él y las personas con las que se relaciona en toda la novela.


  El Abogado Alejandro también es uno de los personajes pero pasa a un segundo plano, y trata de ayudar a Freddy que es la verdadera estrella de la novela.


  Aunque tenía el contenido de la historia entera en mi mente desde que comencé a escribirla sin embargo nuevos giros y circunstancias que ocurrían en ella se me iban ocurriendo mientras la escribía, lo que ha hecho que se extienda más de lo que yo imaginaba.


  En este momento que escribo el prólogo aún no la he terminado, he escrito un gran número de páginas, pero me doy cuenta que no puedo resumir escuetamente el desenlace de la historia que es casi tan complicado como todo lo que ya he escrito hasta ahora, por eso he decidido que al igual que la Toga y el Diván, el Proceso diabólico tendrá una parte más, por tanto esta novela está inconclusa con esta entrega aunque hay ya en ella mucha trama.


  Bastantes personajes aún tienen que aparecer para que Freddy llegue a la resolución de sus problemas, pero la complejidad del final me hace necesario escribirlo en otro libro. No quiero que escribir sea una afición sometida a rigidez y presión, para ello ya tengo mi profesión y la inflexibilidad de la ley a la hora de presentar escritos y recursos.


  Yo quiero que escribir sea para mi una evasión y donde pueda explorar mi imaginación, divertirme y divertir a los demás, por eso no quiero presionarme resumiendo el final de forma desastrosa por lo sucinto de la narración.


  En definitiva lo importante no es llegar a la meta sino disfrutar en el camino, si uno viaja o escribe demasiado aprisa se pierde la esencia de la historia o del viaje.


  Espero que os divertáis tanto como yo al escribirla, aunque en algunos capítulos la novela tiene momentos duros done se puede imaginar la desesperación de Freddy por todo lo que vive, también hay momentos divertidos, misteriosos, en fin creo que un poco de todo.


  La vivencia de Freddy en prisión llega a ser asfixiante y te llegas a preguntar si a veces uno puedo llegar a estar en un camino sin salida por las circunstancias aunque uno sea ajeno a ellas. El destino de las personas quizás está escrito y nadie puede escapar a él, o puede hacerlo tras un esfuerzo infrahumano que te haga mover todas las piezas del puzzle hasta llegar a encajarlas.


  ¿Pero habéis hecho alguna vez un puzzle? Es agotador, piezas que parecen que encajan para formar una imagen, son idénticamente parecidas pero no iguales, lo que colapsa tu paciencia y tu esperanza de formar el puzzle.


  Esto mismo le pasa a Freddy en la novela, hay veces que preferiría estar muerto que inmiscuido en un laberinto oscuro donde no encuentra la salida a su propia libertad.


  A veces el camino más fácil está en frente de tu cara y no lo ves, esto le pasa al personaje, los que intentan ayudarle tampoco ven la solución a sus problemas, lo que hace que la ansiedad y la paranoia crezca a medida que se avanza en la novela.


  No puedo desvelar si Freddy tendrá un final feliz o infeliz eso es parte de la intriga, pero lo que sí adelanto es que él hará todo lo posible para librarse de sus cadenas y sus problemas, el que lo consiga dependerá de muchos factores como su sagacidad o de la maldad, bondad o astucia de otros personajes que tendrán que aparecer en la segunda parte de esta novela.


  CAPITULO I


  PRISIÓN DE BOTAFUEGOS


  Febrero (2011)


  
    En Algeciras a 2 de Febrero del 2011


    Ref. Diligencias Previas 246/2011


    Sr. Juez del Juzgado de Instrucción número 4 de Algeciras, soy el imputado de las diligencias que arriba le referencio, Freddy Ramos, a través de esta carta quiero concretarle algunos puntos de mi causa.


    Para empezar decirle que si bien me responsabilizo de las lesiones que le causé en el brazo al Sr. Ronald (el miembro del jurado en el casting al que asistí), a pesar de que todo ello fue fruto de la locura e ira que sentía en aquellos fatídicos momentos, pero en ningún momento fue mi intención matar a éste hombre.


    Para lo que realmente le escribo esta carta es porque siento que al pasar de los días me embarga la cruel desesperación sobre el hecho de que quiero “volver a reiterarle Señoría” que yo no fui el asesino de Ingrid Rotman a pesar de que la prueba de balística determinara que el casquillo y el calibre de la bala coincidieran con la de mi revolver Ruger LCR y el adn del semen encontrado en la vagina de la mujer coincidieran con el mío.


    No tenía ningún móvil para violar y terminar con la vida de esa mujer, y por lo tanto requiero a la justicia que sea totalmente eficaz en la investigación de dicho asesinato, solicito que se exhume el cadáver de Ingrid Rotman y se cotejen de nuevo las fibras de piel que puede tener aún en sus uñas con mi adn, igualmente se haga un segundo examen al semen que se encontró en el interior de su vagina para encontrar al verdadero asesino. .


    Sr. Juez no puedo asumir pasar en la cárcel 12 o 15 años y cargar con un asesinato que no he cometido, además ya expliqué tanto en la policía el día que fui detenido como en su presencia en sede judicial que no tenía licencia de armas y que el revolver lo compré en el mercado negro, utilizando sólo la bala que atravesó el hombro del miembro del jurado, pero nunca he utilizado ese arma para cometer un asesinato consumado como me tratan ahora de imputar.


    Señoría, por último le digo que la desesperación aquí en prisión me asfixia, la incertidumbre de que la investigación judicial no avance en buen sentido después de tres meses que llevo aquí encerrado consume mi paciencia y me descorazona día a día.


    No he llegado a pensar en el suicidio ni en hacer una huelga de hambre porque confió en usted y en la justicia.


    Atentamente, Freddy Ramos.

  


  Era la tercera carta que le escribía al juez desde que estaba en prisión desde hacía ya 3 meses, lo que relataba en ella no era del todo cierto en todos sus puntos, sin embargo en uno de ellos sí lo era, y era en el hecho de que él no fue el asesino de Ingrid Rotman, a pesar de las pruebas que existían en el sumario contra él, la realidad es que él conocía a la víctima de haber pasado con ella la tarde del día 21 de Julio del 2010, un día antes de que alguien la asesinara, pero no fue su asesino y violador nada y mucho menos fue su violador y ejecutor la noche de 23 de julio del 2010.


  Freddy se veía inmiscuido en un proceso que lo descorazonaba día a día, para colmo ocultaba en su relato al juez e incluso al abogado detalles de los hechos que él en su fuero interno consideraban que pertenecían a su propia intimidad.


  No es que asimilase que el juez era lo mismo que su propio abogado, pero Freddy sólo confiaba en sí mismo, era desconfiado con los extraños y en este momento de su vida se encontraba en una cárcel rodeado de desconocidos lo que no le facilitaba demasiado su propia estabilidad mental y psicológica.


  El saberse punto de mira y para colmo ser víctima de una injusticia no hacía más que empeorar aún más su paranoia y su suspicacia a niveles extremos.


  Por una parte se consolaba a sí mismo de no estar en alguno de los estados de EEUU donde se castiga el asesinato con la pena de muerte, incluso se visionó por un momento tumbado en la camilla y atado sufriendo una gran presión sobre su cuerpo por los cinco correajes de cuero mientras el verdugo le permitía decir sus últimas palabras antes de administrarle de manera intravenosa la inyección letal, pero era un pensamiento absurdo porque lo que la justicia tenía que hacer es llegar hasta el trasfondo de las pruebas y discernir que él no tuvo nada que ver en el asesinato de esa mujer.


  
    Ahora recordaba con nostalgia la vida que llevaba cuando estaba en libertad, siempre uno piensa que cualquier tiempo pasado fue mejor, pero en este caso era un pensamiento real, lo que más echaba de menos eran las siestas que se tomaba después de haber bebido algunos vasos de vino tinto con la comida, aunque en aquellos momentos pensaba que su ansiedad lo incitaba a consumir alcohol, sin embargo después podía descansar y disfrutar de un sueño reparador y profundo.


    Todo esto cambió desde que entró en prisión, aquí ya no conocía lo que era dormir sin pesadillas, y las siestas ya habían desaparecido de su habitualidad, la tortura psicológica que sufría al verse encerrado como un animal y encima injustamente, hacían girar sin descanso todos los engranajes de su cerebro como si de la maquinaria de un gran reloj de pared se tratase.


    La fuerte lluvia que azotaba la ventana de su celda no le permitía relajarse lo suficiente para dejar de pensar en todo, prefería los días soleados en los que al menos salía al patio y fumaba con los demás presos. Se consoló porque al menos no hacía levante, el viento irritaba aún más su sistema nervioso que ya de por sí estaba bastante mermado con las circunstancias.


    Dobló el papel de la carta y la metió en un sobre, le puso un sello y rellenó los datos del destinatario y el remitente, y la dejó encima de la pequeña mesa del chavolo para dársela al funcionario cuando saliera de la celda.


    A pesar de su decaimiento, albergaba alguna esperanza de que se se hiciese con él la justicia que él se merecía.


    El no era un asesino, sólo un aspirante a actor, aunque sí es cierto que en los últimos meses antes de los hechos atesoró en su mente una sed de venganza.


    Ahora recordándolo todo, no estaba seguro de que hubiese sido su intención la de matar de Ronald, si hubiese sido así lo hubiera tenido fácil, sólo estaba a cinco metros de distancia de él cuando le disparó, no hubiera sido complicado fallar el tiro, pero sin embargo el atestado de la policía no reflejaba las mismas conjeturas sobre el hecho en sí.


    Su compañero de celda, Diego, dormía profundamente en la cama bajera de la litera, tenía un brazo que le sobresalía quedando al aire, y la cabeza la tenía pegada como con pegamento contra la almohada, al menos no roncaba como otras veces, lo que en parte le facilitó a Freddy la redacción de la carta.


    Una vez que terminó la carta, se levantó de la silla y se dirigió a una de las repisas de obra que había frente a él, para tomar su pastilla de Prozac, los médicos de la cárcel se la habían recetado entre otros tranquilizantes para superar la depresión, la tristeza y la ansiedad, sabía que este medicamento era un inhibidor de la serotonina y que los efectos comenzaban a surgir efecto a las dos o tres semanas de su ingesta, sin embargo ya había notado alguna mejoría aunque llevaba sólo 13 días tomándola.


    No era muy partidario de tomar medicamentos y más el Prozac que había leído estudios científicos de EEUU donde decían que en los adolescentes que lo tomaban se había producido una aumento del suicidio, no era una noticia nada alentadora sobre este medicamento pero el médico de la enfermería no quiso cambiarle el antidepresivo por otro.


    Cogió la caja, la abrió y vio que no quedaba ninguna pastilla, se sorprendió porque él recordaba haber dejado una para hoy, sin embargo fue consciente que se la abría tomado su compañero de celda a falta de otra cosa.


    Vaciló ante la ausencia de pastillas en la caja, la tiró a la papelera y cogió de la repisa una lata de Cocacola abierta que tenía aún, le dio un fuerte trago y luego otro más hasta que la terminó.


    ---¡¡Ufff al manos con esto me relajaré¡¡ pensó mientras liquidaba todo el líquido de la lata. Pero no era Cocacola lo que la lata contenía, sino alcohol que él mismo se había fabricado destilando fruta con agua y lo introducía en latas de Cocacola o Fanta para disimular de los funcionarios.


    Decidió subirse a su cama e intentar descansar, subió las escaleras de la litera y se tumbó en ella, estiró los brazos y cruzó sus manos por debajo de la nuca mirando el techo de hito en hito, se percató de que había una araña de largas patas en uno de los rincones del techo pero el amodorramiento que sentía con el Tranxilium no le dejaron aflorar sus instintos primogénios que hubiese tenido cuando estaba en libertad de ir a cazarla, de manera que la dejó vivir donde estaba.


    Era consciente del cambio de personalidad que había sufrido con los fármacos que le daban aquí en prisión, de hecho ya no recordaba cuando fue la última vez que Terminator se le empalmaba, cuando estaba en libertad le respondía en un santiamén al mínimo estímulo sexual que tuviera, pero aquí en prisión los médicos ya le advirtieron que el Tranxilium y el Prozac le inhibían su libido sexual.


    Recordaba con nostalgia pero dando ahora un verdadero y aleccionador significado al proverbio chino que su abuela le recordaba siempre que las cosas se ponían difíciles:


    Hijo, le decía la abuela cariñosamente: “No te lamentes de tu desgracia, porque aún puede ser peor”.


    Freddy reflexionó sobre la frase y admiró por un momento la filosofía y la sabiduría de los chinos, aunque también era consciente de que por uno de ellos se encontraba aquí ahora en prisión.


    El era un hombre, no quería delatar a nadie si no era necesario, por eso confiaba por ahora plenamente en que la justicia hiciera su trabajo, pero si pasaban los meses o la investigación no tomaba el cariz que el esperaba, no tendría otro remedio que tirar de la manta aunque su vida pudiera estar en juego, pero aún no quería usar ese as que tenía bajo la manga.


    En cuanto al proverbio chino pensó que si bien era una frase real en casi todas las situaciones, sin embargo en la que él se encontraba quizás no podía ser aplicada, ya que él era de la opinión, que donde se encontraba ahora había tocado fondo. ¿Que podría pasarle ya peor?


    Quizás para algunos podría ser peor que te comunicase el médico que tenías un cáncer mortal y sólo la quimioterapia te alargaría la vida, pero que con suerte aguantarías vivo cuatro meses de vida, sin embargo Freddy ya en estos extremos veía la muerte como el descanso y la ausencia de dolor, mientras que mantenerlo aquí en una celda como un perro dentro de una jaula asfixiaba su paciencia y desbordaba su ansiedad hasta la locura.


    Con tantos pensamientos, su mente se sentía agotada, pensó que quizás era mejor intentar dormir, pero la lluvia acechaba en el exterior de la prisión con la misma fuerza demoníaca que antes, golpes espasmódicos se producían contra el cristal de la celda que no daban pie al descanso.


    Escuchó un fuerte ronquido ahogado que prorrumpió Diego, se giró para mirarlo y vio como encogió el brazo y lo introdujo dentro de la cama al tiempo que se giraba hacia la pared para proseguir con su profunda siesta. A pesar del susto que se llevó con el ronquido, lo oyó con recelo y envidia de que podía descansar en sus sueños plácidos.


    Sin embargo Freddy tenía pavor a quedarse dormido, su subconsciente onírico lo traicionaba aún más que la realidad que vivía en esta mísera celda, soñaba a menudo los mismos sueños a cual más aterrador, pero sobre todo se le repetían constantemente dos en particular.


    En uno de ellos se veía entrando en un túnel umbrío, la penumbra del comienzo del mismo se tornaba casi en total oscuridad cuando te adentrabas más en él, dejando entrever únicamente una luz púrpura en lo que parecía el final del mismo que era lo que te alentaba a seguir andando para salir de él. Pero todo era un espejismo, Freddy se pasaba todo el sueño andando y andando a través de la oscuridad del túnel, los músculos de las piernas le dolían, el cansancio casi le hacía desfallecer . presionándole a sentarse y no seguir en el camino sin salida.


    Gritaba a veces por si alguien pudiera escucharlo:


    ---Hola, ¿hay alguien ahí?, pero escuchaba retumbar el eco de su voz en aquel tenebroso y lúgubre túnel de la muerte, sin respuesta alguna.


    El túnel a medida que te adentrabas en él iba bajando su temperatura hasta el extremo de que sentías una humedad que perforaba tus huesos, agarrotaba tus manos, enrojecía tu nariz y tus orejas al tiempo que las entumecía. En ocasiones goterones de agua helada prorrumpían contra su cuero cabelludo, sus piernas, sus brazos o su nuca, las cuales caían por filtraciones que tenía el techo abovedado del túnel


    Su instinto de supervivencia le aconsejaba en ocasiones a volver en dirección contraria para salir por donde entró pero andar en dirección opuesta aún era peor porque la oscuridad y negritud del túnel era absoluta en esa dirección y la temperatura aún volviendo atrás no aumentaba sino que permanecía igual de gélida y helada, el tenue destello púrpura únicamente se divisaba en la dirección que te hacía ahondar más y más en el túnel sin salida y perderte dentro de él.


    Sin embargo se veía a sí mismo a veces andando en la penumbra del túnel divisando únicamente focos esporádicos del destello de la luz púrpura, al tiempo que a veces se veía sumergido en la más terrible oscuridad, iba intercalando las visiones pero sin llegar a salir nunca el túnel.


    Cuando despertaba de este sueño a mitad de la noche tenía miedo de volver a dormirse y hasta prefería pasar la noche en vela escuchando la radio con los auriculares conectados a un pequeño transistor.


    Pero mucho peor era el otro sueño que se le aparecía con gran asiduidad.


    Se veía conduciendo un Austin A40 Farina de tres puertas azul, el camino lo recordaba con gran detalle, era la subida a la colina de San Nicolás, veinte km de carretera abrupta desde el desvío de la A-381 en dirección a la colina.


    Conducía sin prisas, porque el frío que hacía fuera empañaba con el vaho en ocasiones el cristal delantero del Austin, así que llevaba conectada la calefacción a 24 grados. El maletero del coche iba totalmente vacío, sólo portaba una estaca de madera.


    Se dirigía a la sepultura que sabía que había cercana al árbol tamarindo.


    Una vez que llegaba al lugar, aparcaba el coche, salía de él y se dirigía a la tumba. Posteriormente sin ninguna pala que pudiese ayudarle ni otra herramienta, se arrodillaba removiendo la tierra con las manos de lado a lado para cavar un surco que le llevase hasta el gran fardo humano que se encontraba debajo de toda esa tierra.


    Después de no cejar en su actividad y exhausto de tanto cavar con sus propios brazos, llegaba a divisar por fin la gran lazada de cuerda que acordonaba el saco de arpillera marrón donde estaba el cadáver.


    Uffffffffff, pensaba una y otra vez en sus sueños.


    --¡¡Aquí está, nadie lo encontró, ni se lo llevó¡¡¡


    Seguía escarbando para separar y apartar los restos de tierra que aún quedaba sobre el saco y una vez limpio, desenlazaba el cordón que había en la parte alta, bajaba la tela de esparto y se encontraba con la cara de Ronald, la piel la tenía hecha jirones seguramente por las alimañas que ya habían comenzado a alimentarse de su carne, pero esbozaba una sonrisa exagerada como transmitiéndole a Freddy:


    ---¡¡Gracias por haberme matado¡¡


    En el sueño Freddy podía incluso discernir el agujero de la bala que le perforó el hombro izquierdo.


    --¡¡Menudo cabrón, pensaba Freddy en su sueño, ahora estás donde te merecías¡¡


    Incluso pensaba cínicamente que mucha gente más se lo agradecería. ¡¡Este bastardo no merecía vivir, he hecho una aportación a la sociedad¡¡ Pensaba de manera ególatra y con profundo convencimiento.


    Freddy en su sueño sentía golpear como un puño contra sus fosas nasales el fuerte hedor a putrefacción que emanaba del cadáver de Ronald.


    ---¡¡Ufff pensó¡¡ ¡¡Ay que ver lo mal que huele este cerdo¡¡ se decía para sus adentros mientras apartaba por segundos la cabeza de su víctima, incluso en algunas recreaciones de su sueño aguantaba el vómito que le subía desde sus entrañas por el esófago y en otras vomitaba de lado a lado sin poder evitarlo. (estos pequeños matices en los que varíaba su sueño debía de tratarse a lo que en la vida real Freddy había cenado esa noche y que le removían más o menos el estómago).


    Una vez que Freddy se reponía del impacto del olor y con el semblante de Ronald fuera de la tela de esparto del saco de arpillera, se dirigía parsimoniosamente al maletero del Austin, cogía la estaca de madera, volvía a la fosa, se ponía frente al cadáver que yacía en el surco y la levantaba con los dos brazos para coger la presión suficiente antes de clavársela en el corazón.


    Freddy con la estaca entre las manos, miró la luna, estaba rechoncha, llena y embrujadora, su reflejo iluminaba la cara de Ronald, al momento que vio como el cadáver abrió los ojos mirándole fijamente y con consternación, pareciendo gritarle:


    --¡¡No, por favor, no lo hagas¡¡


    Freddy se quedó perplejo aunque impávido, sopesó la idea de que quizás se estaba reanimando y volviendo del más allá, es más conjeturó sobre el hecho de que quizás las rasgaduras que tenía la tela del saco no era de la voracidad de los gusanos y alimañas que destejían la tela para nutrirse de su carne, sino que podría haber sido de los arañazos que él podría haber dado con sus uñas y dedos para intentar salir del foso que lo sepultaba.


    La yugular de Ronald comenzó a palpitar de manera rápida y rítmica mientras Freddy sujetaba la estaca con ambos brazos en alto apuntando a la dirección de su pecho. Si aún sigue vivo, pensaba Freddy hoy será rematado, no importa, de aquí no sale más.


    Pero no, no estaba vivo, el siseo de una pequeña culebra comenzó a silbar en la noche mientras asomaba su cabeza entre la tierra y la nuca de Ronald.


    ¡¡Ah esta ha sido la culpable de los espasmos yugulares¡¡ ¡¡Ya decía yo¡¡ se decía a sí mismo convencido de que estaba completamente muerto.


    Antes de hincar la estaca en el corazón de Ronald, miró por última vez la luna, ésta con su impasibilidad y arrogancia parecía dibujar en el interior de su perfecta circunferencia unos ojos y el esbozo de una sonrisa placentera algodonada.


    Freddy pensó en la de secretos que guardaría la luna habiendo sido testigo de tantos crímenes nocturnos.


    ---¿Y entonces qué más da uno más? Se preguntó mientras se regocijaba embriagado y extasiado de la situación que vivía en su sueño.


    Finalmente clavaba la estaca con gran fiereza en el tórax del cadáver de Ronald, un golpe certero, posteriormente se escuchaba un sonido sordo proveniente parece ser de la traquea, como un gorgoteo y los ojos se le abrían a Ronald aún más como dos platos llanos.


    ----¡¡Ay joder¡¡ exclamaba Freddy, se miraba la mano y la tenía ensangrentada, la sangre provenía de una herida prominente y profunda que se hacía en su sueño con una astilla puntiaguda y protuberante que tenía la estaca, se la miraba y veía como la estaca había desgarrado la piel y parte de membrana del dedo meñique hasta llegar a verse el hueso.


    ---¡¡Uff duele¡¡ decía mientras se lamía con su ardiente lengua su propia sangre y deslizaba la punta de su lengua sobre su labio superior , al tiempo que pensaba:


    ---Pero no pasa nada, ésto no es más que un aperitivo para lo que me espera ahora.


    Después con firmeza y redoblando sus fuerzas desenclavaba del pecho de Ronald la estaca, se arrodillaba para romper con sus manos más de lo que estaba la caja torácica de aquel bastardo, como lo consideraba él.


    Las metía profundamente dentro de su pecho y arrancaba de cuajo su rojo corazón al tiempo que lo mordía con la desesperación de un lobo hambriento, escupiendo parte del sabroso y sangriento manjar en la cara de Ronald, algunos coágulos de sangre provenientes de su pecho se habían posado ya anteriormente en su terrorífica mirada, la escena era dantesca pero de gran satisfacción para Freddy que la celebraba frotándose después las manos ensangrentadas por sus mejillas y su cuello, las gotas de sangre le resbalaban por la cara al tiempo que caían de su barbilla mientras se reía con fuertes carcajadas sardónicas en el silencio y la oscuridad de la noche, arrodillado frente a la fosa y mirando a la luna confabulándose con ella mientras ésta parecía decirle con voz socarrona:


    ---¡Vamos Freddy, no seas egoísta, no te comas tú todo, dame a mí también de probar¡.


    La ira, el rencor y el sentimiento de venganza que sentía antes de clavarle la estaca en el esternón a Ronald, se convertían en placidez, paz y sosiego una vez que había finalizado su trabajo.

  


  Era un sueño horrible, espeluznante, siempre que llegaba a este punto del sueño, se despertaba sudoroso, despavorido, y jadeando compulsivamente.


  Intentaba ordenar sus ideas y cerciorarse donde estaba. Cuando escrutaba el decorado de su pordiosera celda, le parecía de un lujo más parecido a un Hotel Sheraton, comparado con la escalofriante escena de la sepultura de Ronald.


  ---¡¡Uuffffff¡¡ ¡¡Todo ha sido un sueño¡¡ se decía interiormente al ver la realidad. ¡¡Yo no he matado a nadie, Ronald está vivo¡¡.


  Llegados ya a este extremo, Freddy era consciente de que ni metiendo polvo de hadas en el cajón de sus sueños, lograba ahuyentar la tenebrosidad que poblaban sus pesadillas. Se convenció malhumorado de que tenía que acostumbrarse a vivir con este calvario que lo martirizaba noche tras noche.


  CAPITULO II


  11 DE ENERO DEL 2010, CASTING EN EL TEATRO MANUEL DE FALLA DE CÁDIZ


  
    Eran las nueve de la mañana y en el Teatro Falla de Cádiz, se hacían las labores cotidianas para preparar el escenario, diferentes operarios del teatro andaban de un lado para otro, unos limpiando, otros haciendo pruebas de sonido, otros controlando el acceso de la gente en las puertas del teatro.


    ¡Por favor bajar esas luces¡ ¡Más abajo¡ Gritó Ronald ¡y esa escalera quitarla de ahí¡ ¡quiero el escenario limpio y despejado¡.


    --¿están bien así las luces, Ronald?, gritó Boby el iluminador.


    --Sí perfecto sí, vale y ahora darme la lista de los que se presentan hoy.


    Se acercó una ayudante del teatro y le entregó la lista de los que se presentaban al casting de nuevos talentos.


    --Vale, dijo Ronald ¡¡ avisar a todo el mundo, empezamos en 10 minutos¡¡ Todo el mundo a sus puestos¡¡


    Ronald se sentó en medio de la larga mesa que se habilitó justo delante del escenario con 7 sillas, donde se sentarían los 7 miembros que componían el jurado, los componentes eran una Profesora de arte dramático de la universidad de Cádiz, un estilista de la agencia de modelos New Look, dos coreógrafos de la escuela municipal de Ballet de Jérez, dos profesores de canto del conservatorio de Cádiz, y Ronald que era el director del Teatro Falla de Cádiz donde se celebraba el casting, Ronald ocuparía el lugar central de la mesa y a su izquierda y derecha el resto de los miembros del jurado.


    En una sala contigua al escenario se encontraban los concursantes al casting, hoy participarían 20 de ellos y mañana otros 20. El casting era para descubrir alguna estrella tanto de actor, cantante o músico, era la posibilidad para alguno de los concursantes de conseguir un contrato en alguna película o bien alguna discográfica que apostara por él.


    Estaban en Enero del 2010 y mi cliente se llamaba Freddy Ramos, se trataba a un joven de 25 años, era de aspecto espigado aunque de músculos marcados por el tiempo que dedicaba en el gimnasio, tenía un pelo moreno ondulado hasta la altura de los hombros y su tez era morena quizás por el tiempo que pasaba en verano tomando el sol en la playa de Tarifa, sentía devoción por el cine y al teatro, su ilusión era la de llegar a ser un gran actor, de manera que intentaba lograr su sueño presentándose a multitud de castings de los que les llegaba información.


    Hoy estaban en Enero del 2010 y era era el veinteavo casting que se presentaba en su vida, para ello se preparaba a diario en la escuela municipal de teatro de Tarifa en la que habitualmente hacían algunos fines de semana representaciones de obras famosas como Hamlet, El rey Edipo o La vida es sueño y en otras ocasiones de algunas historias escritas por los mismos miembros de la escuela de teatro, Freddy recitaba sus diálogos con gran maestría, no necesitando prácticamente nunca apuntador detrás de la cortina, se consideraba ya lo suficientemente preparado para poder vivir de su oficio profesionalmente y soñaba a diario con obtener lo más rápido posible el reconocimiento a su esfuerzo a través de la oportunidad que le brindara uno de estos castings.


    En este casting que asistía hoy se había preparado un monólogo escrito por él mismo, donde hablaba sobre las últimas reflexiones de un hombre antes de decidir si se suicidaba o no, era un monólogo que duraba diez minutos y Freddy mostraba en su cara mientras lo interpretaba toda la desesperación de un hombre desahuciado por la vida, hundido y descorazonado por un futuro incierto que no le apetecía ya conocer, Freddy estaba seguro que su puesta en escena iba a convencer al jurado nada más escucharlo.


    Llegó a la Plaza Fragela donde esta ubicado el teatro, no era la primera vez que acudía al Teatro Falla de Cádiz, pero como todas las veces anteriores la majestuosidad del Teatro no hacía sino causar en él, el mismo efecto que siempre que venía a realizar castings, el amedrantamiento y la paralización de sus músculos y su respiración una vez que pasaba el control férreo que habían los vigilantes de seguridad en la puerta de el mismo. Su visita asidua al teatro para estos menesteres había pertrechado la mente de Freddy en lo que se refiere a la historia del Teatro, sabía que el teatro había sido construido hacía 100 años exactamente, que sus obras fueron comenzadas a finales del siglo XIX por el arquitecto Juan Cabrera Latorre, concluyeron en el año 1910 aunque no se le llamó Teatro Falla hasta el año 1926 en honor al magnífico compositor gaditano Manuel de Falla, nacido en Cádiz, en la Plaza Mina, muy cerca del teatro.


    El teatro no sólo impresionaba por su grandiosidad exterior sino por la amplitud de su escenario de 25 metros de fondo y 16 de ancho y por su inmenso aforo que puede ubicar a 2000 espectadores, por todas estas cuestiones Freddy ya no podía discernir siempre que llegaba donde se encontraba más nerviosos e inseguro, si en el exterior del mismo cuando entraba o cuando ya se encontraba en el interior preparándose para su salida al escenario.


    De esta manera comenzó el casting, Ronald dio órdenes para que entrara el primer aspirante, entró una chica que tendría unos 27 años, era de aspecto menuda, no era muy agraciada , sus cabellos eran rojizos y tenía pecas por toda la cara, se acercó tímidamente al micrófono y se presentó educadamente al jurado y les dijo que iba a cantar una canción de Amaral, en concreto la de “Sin ti no soy nada”, la canción la tenía que cantar a capela sin música, en ese tipo de castings el jurado tenía que valorar el tono y el potencial de voz, de manera que se acercó al micrófono y entonó la dos primeras estrofas de la canción, desentonó un poco y se escuchó hasta un gallo proveniente de sus cuerdas vocales, de manera que de inmediato se escuchó la voz alta de Ronald increpando: VALE GRACIAS, ES SUFICIENTE, EL SIGUIENTE¡¡ y seguidamente le aconsejó: --¡Chica tienes que ensayar más, y la próxima vez ven con sujetador, aquí de nada te sirve que vengas moviendo las domingas tras el jersey, aquí lo que buscamos es talento¡.


    La muchacha que por su aspecto tan menudo seguro que por eso no necesitaba sujetador quedó paralizada y avergonzada al escuchar tales improperios que además atacaban a su propia intimidad, de manera que prácticamente sin despedirse del jurado abandonó el escenario por la parte derecha que era la zona de salida, entrando de inmediato otro aspirante por la parte izquierda que sorprendentemente iba vestido de gallina con un gran cesto lleno de huevos que colgaba de su brazo izquierdo, al estar totalmente disfrazado incluso la cara no se podía distinguir si era un chico o una chica, se acercó al micrófono y comentó que su actuación consistía en la creación de un nuevo personaje infantil al que le había incorporado un baile nuevo que consistía en moverse de un lado para otro moviendo las alas acompañado de un cd de música que había pedido que le hicieran sonar para poder realizar el baile, seguidamente comentó que el soñaba con dedicarse o al circo o bien trabajar en algún espectáculo infantil pues sentía veneración por los niños.


    Comenzó la gallina a bailar amenizado con la música y a los 3 o 4 minutos, se volvió a escuchar la voz de Ronald: VALE GRACIAS, EL SIGUIENTE¡¡ La gallina ante el conocimiento de que su cara no podía ser visionada por el jurado por estar tapada por el disfraz, cuando escuchó la déspota frase se acercó al micrófono y a pesar de la imagen tan inocente que había mostrado en su presentación, ante el micrófono en este momento susurró: ¡¡ME CAGO EN TO, QUE OS JODAN¡¡¡


    De repente Ronald se levantó de un bote de la silla exasperado y gritó a la gallina:


    --Haga el favor de salir, además de ser un patético intérprete es usted un impresentable y un maleducado, fuera de aquí¡¡


    Llamó Ronald al vigilante y le dijo que se cerciorara del nombre y apellidos de ese aspirante vestido de gallina para vetarlo siempre que quisiera presentarse a algún casting en el que él fuese jurado.


    Fue una situación muy tensa, la gallina con esa actitud en lo que se refiere a este jurado había firmado su sentencia de muerte.


    Olvidado el incidente, Ronald solicitó que pasara el siguiente aspirante.


    El próximo candidato era un chico heavymetal, vestía pantalones por las rodillas negros, una camiseta negra con el nombre del grupo de música Soufly, una cadena plateada alrededor de la cintura y unas greñas que le llegaban por la mitad de la espalda, venía con su guitarra eléctrica, se acercó al micrófono y dijo ser un fan aférrimo del grupo de música español Sociedad Alcohólica y que iba a interpretar la canción de ellos titulada Kontra la Agresión Kastrazion, según me comentó Freddy que lo estuvo mirando entre bambalinas este chico tocaba con gran perfección la guitarra eléctrica y tenía una voz prominente y desgarradora, a éste chico el jurado le dejó más tiempo cantar y Ronald finalmente lo interrumpió pero no fue para invitarle a abandonar el escenario sino para requerirle educadamente que interpretara otra canción (lo cual había sido todo un triunfo, porque era señal de que el chico había gustado), se acercó al micrófono de nuevo el chaval y dijo, gracias voy interpretar ahora del mismo grupo otra canción denominada Shaktale, comenzó de nuevo con la guitarra y a cantar pero cuando llegó al estribillo de la canción, éste decía: EN TU PUTA CARA VOY A VOMITAR, SIEMPRE HAY ALGUIEN QUE AMARGA LA EXISTENCIA.…El jurado al escuchar la transgresión de la letra se escandalizó en parte y se oyó de fondo la voz de Ronald diciendo: GRACIAS, ES SUFICIENTE, EL SIGUIENTE¡¡


    La verdad que esta actitud del jurado ya le estaba mosqueando a Freddy al igual que la de todos los jurados de los castings que llevaba asistiendo, ya tenía duda de qué era lo que buscaba un jurado para elegirte y ayudarte a triunfar, como de costumbre cuando fue el turno de Freddy entró con gran nerviosismo pero creyendo en el papel que iba a interpretar, se acercó al micrófono y comentó al jurado que su ilusión era vivir de la interpretación, bien en los teatros o bien en la gran pantalla y que en esta ocasión les iba a deleitar con un monólogo de un hombre al borde del suicidio, desesperado y desahuciado de la vida, comenzó su interpretación y cuando más concentrado estaba recordando palmo a palmo todas las frases memorizadas de su función, retumbó en sus tímpanos como una explosión maldita la temida frase: VALE GRACIAS, EL SIGUIENTE¡¡.


    Freddy una vez más se encontraba desmoralizado, siempre era rechazado a pesar de todos los esfuerzos que hacía aprendiendo en su escuela de arte dramático dicción, oratoria, escenografía, cante, baile, eran miles de horas las que ya le había dedicado a su deseaba profesión y sin embargo no lograba superar ningún casting, es más empezó a sospechar que podría haber tongo en todos o bien ser compromisos que tenía el jurado y debía de cumplir o recomendaciones, pero que realmente no buscaban el talento de los aspirantes sino que todo era una fachada o unos meros trámites que hacían creer a la sociedad que pasaban.


    Terminó la sesión por hoy de los interpretaciones de los aspirantes, y todos los miembros del jurado con Ronald a la cabeza se fueron a comer al Asador Buenos Aires, que había en la calle Rosales de Cádiz, llegaron todos a la entrada del restaurante y el maitre se dirigió a Ronald con gran efusividad diciéndole:


    --Buenas tardes, su mesa ya está preparada, si quieren pasen ya pueden sentarse, es aquella del rincón.


    --Muchas gracias le respondió Ronald al maitre y así fue como todos los miembros del jurado se sentaron alrededor de la gran mesa redonda. Pidieron dos botellas de Villa Sicilia y una vez que se las sirvieron en sus copas, comenzaron a picar de los entremeses que estaban perfectamente cortados y colocados en los platos de la mesa, la mayoría eran lonchas de chorizo, lomo, salchichón y jamón ibérico 5 Jotas, también había platos de croquetas, boquerones en vinagre, queso curado, tacos de tortilla española etc…


    Ronald fue el primero en hablar diciendo:


    --Lo primero que vamos a hacer es brindar con este rioja espléndido que nos han servido.


    Levantaron todos al unísono las copas de vino y brindaron a la vez que Ronald decía: –!Porque hagamos muchos castings más y muchas comidas como estas¡


    -Jajaja si, dijeron todos mientras chocaban las copas de cristal de bohemia unas con otras.


    --¿Qué preferís bogabantes a la plancha o cigalas?, gracias a dios que nos podemos meter estas comilonas de lujo y todo va a cargo de los presupuestos del Teatro.


    –!Jajajaja, ya ves¡ asintieron todos.


    Poco a poco los camareros llenaron la mesa de platos y manjares suculentos mientras los comensales charlaban.


    --¿Os fijastéis en cómo le temblaban las piernas al que vino disfrazado de gallina? Dijo Ronald.


    --Jajajj respondió María José (la profesora de arte dramático de la universidad de Cádiz) tenía menos huevos que los que traía en la cesta jajajaj.


    --Sí dijo Gustavo, (el profesor de canto del conservatorio de Cádiz) ¿Pero os disteis cuenta como nos desafió al final de su función?.


    ---Jajajaj sí dijo Ronald, menudo payaso y fantoche, venir disfrazado con ese ridículo disfraz jajaja.


    --¿Y qué me decís de la jovencita que interpretó La Stravaganza de Vivaldi sentada en la silla con el violín y en un momento abrió las piernas y no llevaba bragas? Jajajaj menuda inepta y descarada, algunas piensan que mostrando sus encantos las vamos a votar, jajjaja menuda pandilla de subnormales.


    --¿Y el heavymetal? Dijo Auxi (la coréografa de la escuela municipal de Ballet de Jerez) este tipo tenía talento sí, pero el estilo y la canción tan anticomercial que eligió le cerró todas las puertas.


    --Jjajjaj es verdad asintieron todos.


    Pobres chicos dijo Ronald, creen que en estos castings van a encontrar la mina de oro que ilusamente buscan obsesivamente, sin pararse a pensar lo patéticos que son algunos de ellos.


    --Jjajaja asintieron todos, bueno a nosotros mientras nos convoquen y nos hinchemos de marisco y de rioja poco nos importa sus aspiraciones jajaja.


    Bueno dijo Ronald acordaros que la chica que se presenta mañana rubia, alta que va a interpretar la canción de Bad Romance de Lady Gaga es la que tenéis que votar, tengo un compromiso con el padre que es director de banco y me ha concedido una hipoteca con unas condiciones fabulosas para el apartamento que me he comprado en la playa a cambio de que enchufara a su hija.


    Vale asistieron todos, estaremos pendientes y no te fallaremos, los amigos están para algo jajajaj.

  


  CAPITULO III


  (10 de Marzo del 2011) Centro Penitenciario de Botafuegos


  
    Aparqué el coche en el parking del centro penitenciario, prácticamente estaba vacío, únicamente habían tres coches más, por lo que pocas visitas habían hoy a los presos. Me bajé del coche y entré en el edificio de la prisión, saqué del maletín el pase que me dio el Colegio de Abogados de Cádiz para poder visitar a Freddy Ramos, mi carnet profesional y mi carnet de identidad, se lo entregué todo a la funcionaria a través de la ventanilla donde gestionaban las visitas a los presos, y una vez chequeado por ella todos los datos, me entregó un carnet con una cinta que me habilitaba a entrar en las dependencias interiores del centro penitenciario, el cual me lo colgué en el cuello.


    Posteriormente la funcionaria hizo correr automáticamente la pesada puerta de cristal y hierro y me preguntó si llevaba móvil, el cual lo tuve que dejar con ella hasta que yo saliera de visitar a Freddy por estar rotundamente prohibido entrar con móvil a visitar a un preso. Pasé por el rutinario control del detector de metales y finalmente la funcionaria me habilitó para pasar a la siguiente sección de la cárcel abriéndome de nuevo con control remoto la próxima pesada puerta al unísono que la puerta anterior se iba cerrando paulatinamente. Seguí caminando por el largo pasillo hasta que me encontré el próximo control donde debía de mostrar el carnet de la prisión que tenía colgado en mi cuello y la solicitud de ingreso que me había entregado la funcionaria de la entrada, posteriormente al pasar este segundo control el nuevo funcionario accionó la próxima puerta que se encontraba delante mía que empezó a moverse con un estruendoso ruido al igual que las demás. Terminado todo este chequeo me mostró que una vez que atravesase un gran patio vacío debía de pulsar un timbre que había al lado de una pequeña puerta metálica celeste donde se podía leer Locutorio Abogados y que se me abriría la puerta automáticamente desde dentro. Después de tanto trajín llegué por fin al Locutorio de los Abogados, estaba completamente vacío, de manera que podía elegir cualquiera de los 6 locutorios habilitados para los Abogados que tenía la prisión. Me senté tranquilamente en el segundo lucutorio y saqué un libro de Lovecraft, en concreto Las montañas de la locura que abrí por la página 56 donde lo había dejado de leer anteriormente, esperando parsimoniosamente a que los funcionarios trajesen a Freddy. Después de unos 15 minutos de espera por fin apareció Freddy a través del cristal, con cara de alegría como del que recibe una visita inesperada pero deseada, se sentó apresuradamente en la silla que tenía habilitada para ellos, levantó el auricular del telefonillo y poniendo una de sus manos contra el cristal como si con ese ademán podría llegar a saludarme carnalmente, me dijo:


    --Hola Abogado, ¿cómo va todo? ¿cómo va mi caso?, mostraba una voz sosegada aunque presa de la angustia por querer conocer qué nuevas noticias le traía, y que estas fueran esperanzadoras.


    --Hola Freddy, le respondí, todavía estamos la instrucción va avanzando, aún hay pruebas importantes que debemos de aportar en los autos, por ejemplo he pedido que un pisquiatra adscrito a la prisión te haga una valoración por si pudieses tener algún tipo de enfermedad mental o bien algún trastorno de personalidad, también he aportado todos los manuscritos escritos por tí que se encontraron en tu habitación después del suceso. Podría pedirle a mi amigo Jorge el cual es psicólogo que te haga un informe bastante favorable para el juicio, pero tampoco quiero que te endeudes demasiado con tu defensa, primero vamos a ver si el examen del psiquiatra que es gratuito te es favorable y sino lo es, ya veremos otras vías de salida.


    Sí Abogado, repuso Freddy, estoy impaciente porque me examine un psiquiatra, hasta yo mismo quiero saber qué me pasó ese día que disparé contra Ronald.


    --Pero le repito una vez más, dijo Freddy angustiado que yo no violé ni maté a Ingrid Rotman, no tuve nada que ver en su asesinato. Además no comprendo como la justicia puede imputar a alguien basándose sólo en conjeturas.


    Bueno le repliqué, las conjeturas que ve el juez en el sumario son las dos balas que tenía la víctima en la cabeza que sólo pudieron ser disparadas de tu revólver Ruger LCR y los testigos que dijeron que dos noches antes del 21 de Julio se encontraba antes del asesinato tomando copas en el bar Snoop Dog donde tú eras camarero.


    --Abogado, dijo indignado Freddy, en mi bar pongo copas cada noche que voy a trabajar a mucha gente, incluso gente que nunca vuelvo a ver porque solo vienen una vez, y eso no significa que yo sea un asesino y vaya matando a la gente. Además ya le dije que la tarde anterior a su asesinato tuve relaciones sexuales con esa mujer.


    Es más ahora tengo hasta miedo al informe que me pueda hacer el psiquiatra, ¿usted cree que me podrían diagnosticar como un psicópata sin escrúpulos? Eso ya sería el colmo, que se me atribuyera otra supuesta prueba diabólica cuando yo no tuve nada que ver.


    --Jajajaj, no no no, ¡¡¡rotundamente no¡¡¡ exclamó Alejandro con gran seguridad en su tono.


    --Te podrán diagnosticar que eres un psicótico pero no un psicópata.


    ¿Porqué está usted tan seguro Abogado? creía que los psicópatas llegaban a perder el control de su vida y por eso llegaban a actuar tan cruelmente. Yo he reconocido un delito, el que cometí contra Ronald y eso puede dar pie a la justicia a creer firmemente que podría realizar otro peor.


    No, no contestó Alejandro, tú has demostrado que tienes sentimientos, por un lado muestras tu arrepentimiento, y tu culpabilidad, y por otro antes de tu disparo contra Ronald te encontrabas en un estado de gran tensión emocional de sufrimiento, es decir sentías que la tristeza embargaba tu cerebro, sin embargo los psicópatas saben lo que es la alegría pero no la sienten, y al igual les pasa con la tristeza, saben lo que es pero no la padecen, ello se debe a que no tienen una inteligencia emocional sino que su inteligencia es racional o descriptiva, además de como te decía antes, entre sus características está igualmente la negación del crimen y falta de culpabilidad, no muestran interiormente ningún tipo de arrepentimiento, y si alguna vez lo expresan o lo dicen en el transcurso de un procedimiento penal o en el propio juicio es con fines exculpatorios perfectamente estudiado, pero no porque realmente lo sientan.


    No hay tratamiento médico para los psicópatas, ellos son enfermos del alma, lo cual no ocurre lo mismo con los psicóticos que con la medicación pueden ser curados o al menos remitirles sus síntomas.


    Ah gracias Abogado Alejandro por sus explicaciones, tenía ya incluso miedo de mi propia personalidad, ya sabe que me enfrento en breve con el estudio psicológico de mi mente lo que me supone gran expectación aunque lo deseo profundamente para por fin encontrar una respuesta a la reacción tan extrema que tuve el día 31 de octubre del 2010.


    Pero francamente lo que más me importa es que se le hagan de nuevo pruebas de adn a los restos del cadáver de Ingrid Rotman y se comparen con el mío. Eso tiene que hacerlo la justicia, no pueden condenarme así simplemente.


    Sí se lo voy a pedir al juez en un escrito, el problema es que el cadáver de Ingrid no está en España la familia cuando fue encontrada muerta, solicitó que después de la autopsia se le repatrió a Francia donde ella vivía. Allí fue enterrada. Tenemos que solicitarlo a través de una comisión rogatoria,


    Cambiando de tema le pregunté a Freddy ahora que se encontraba en prisión provisional en el módulo 9, que habiendo estado estudiando su caso sentía curiosidad por saber cómo se mantenía en aquellos entonces antes de los hechos, cuando estaba en libertad, para poder pagar sus clases y tener además tiempo para asistir a la multitud de castings que iba hasta que pasó el fatal desenlace.


    Me estuvo comentando que en aquella época por las noches trabajaba de camarero los jueves y los fines de semana en un bar de copas de Algeciras llamado Snoop Dog y así pagaba la habitación que tenía alquilada, la comida, la gasolina de su moto, y las clases a las que podía asistir si algo le sobraba, fue tal la desesperación que tuvo por conseguir dinero que algunos días se protistuía con viudas y solteronas maduritas que reclamaban sus servicios por conocerlo cuando les servía copas en el bar,(este también era un indicio en el sumario que tenía la justicia contra él, los testigos dijeron ver dos noches antes de los hechos a Ingrid Rotman en el bar Snoop Dog donde Freddy trabajaba, y se especulaba de que después se hubiese ido con ella a tener relaciones sexuales y quizás en un desacuerdo sobre el precio la terminó violando y matando)


    Según me dijo fue una etapa muy dura de su vida, sentía muchas veces repugnancia de las mujeres con las que llegaba a prostituirse, humillándolas a algunas de ellas fingiendo placer con actos como los de taparles la cara con la almohada por no verlas mientras las follaba, simulando para convencerlas con esta acción de que sólo era un juego erótico con las que ellas sentirían más gozo.


    Freddy me comentó que a veces se sentía más condenado en vida que ahora que estaba preso, era una situación a la que no le veía salida, el sabía que era una persona inteligente, sensible y con talento, y sin embargo se topaba con un muro de acero cada vez que se enfrentaba a un jurado de un casting, odiaba el sistema, desconfiaba de todo, consideraba una y otra vez que el poco tiempo que le dedicaba un jurado al conocimiento de los aspirantes era totalmente injusto.


    La aversión que sentía Freddy hacia sus anteriores experiencias te hacía desconfiar de su insistente exculpación en el asesinato de Ingrid.


    --Freddy, le dije amablemente.


    --Desde mi punto de vista debes de contar al juez, donde adquiriste el Ruger LCR, a través de ese camino podremos llegar a la verdad.


    Abogado, contestó Freddy. Hay otras vías para llegar a la verdad, no quiero delatar a personas que en un tiempo confié en ellas y ellas en mí. Sería cobarde por mi parte. Además fui yo quien me arriesgué a comprar un arma en el mercado negro, no veo justo inculpar a más personas.


    De todas maneras le dije que a veces no hay mal que por bien no venga, mira los diarios del mes de Julio del 2010, le dije mientras desabrochaba el maletín de piel negra y sacaba algunos recortes de periódico.


    DIARIO SUR: “ LA POLICÍA ARRESTA A PELIGROSO ASESINO CUANDO IBA A COMETER SU SEGUNDA MUERTE”, o el DIARIO DE BAHIA DE CÁDIZ, “EL QUE PARECÍA EL PRÓXIMO ASESINO EN SERIE NO REMATÓ SU PRÓXIMA VÍCTIMA”, o menos expresivo era EL PAIS que sólo rezaba “POR FIN ENCUENTRAN AL VERDUGO DE INGRID ROTMAN”.


    Ahora debido a los delitos de los que se le acusaba adquirió por fin la fama, televisiones habían solicitado permiso al director de prisión y a Freddy mismo para entrar en la cárcel y hacerle alguna entrevista y algunos redactores de periódicos también lo habían visitado, incluso algunos directores de películas le habían ofrecido participar como protagonista en algún largometraje cuando cumpliese la condena.


    --Si me respondió. Nadie es dueño de su propio destino, por más que nos empeñemos en seguir un camino para conseguir nuestros objetivos sin embargo a veces el camino correcto no siempre es el más eficaz.


    --Así es, le respondí. (No sabiendo muy bien qué quería decir con eso)


    Su historia había sido traumática pero al fin había conseguido algo positivo en su vida, si en algún momento persiguió la popularidad y la notoriedad, el atajo que cogió en su vida lo llevaron de cabeza a ella, aunque ahora tuviese que cumplir condena.


    Me despedí de Freddy, y le comenté que vendría de nuevo a visitarlo en el plazo de un mes, o antes si tenía nuevas noticias del Juzgado, le dije que tuviera paciencia que esperaba que todo saliera lo mejor posible.


    Abogado, repuso Freddy, intente por favor reiterarle al Juez que soy inocente del asesinato de esa mujer, y que me conceda las pruebas que le requerimos, estar aquí encerrado me tiene desesperado y más el trato que me dan los funcionarios y algunos presos creyéndome culpable sobre todo de violación-


    --Sí, lo intentaré de nuevo, el problema es que hay que convencer al juez para que envíe una comisión rogatoria a Francia para que allí exhumaran el cadáver y realicen las pruebas de nuevo al cadáver por si hay restos de otro adn distinto del tuyo..


    --Sí comprendo, dijo Freddy, pero usted vuelva a pedirlo, por favor.


    --Sí no dudes que lo haré, estamos en contacto.


    Me despedí de Freddy y me levanté de la silla dirigiéndome al telefonillo donde pulsé el botón para avisar al funcionario que ya había terminado mi visita al preso y que me abriese la puerta. Pasaron dos largos minutos pero al fin sonó el estruendoso sonido de la pesada puerta de seguridad y así fui traspasando de vuelta todas las puertas hasta que llegue a la salida, al llegar a ésta la funcionaria de la ventanilla de entrada me entregó mi carnet profesional y el Dni, y me pidió que le devolviese el carnet de la prisión que me prestó con la cinta.

  


  (1 de Junio 2010) CASA DE FREDDY


  
    Freddy aún tenía la esperanza de encontrar el papel de su vida en dos castings más donde había presentado su solicitud de participación, harto ya de cambiar de registro, prefirió volver a interpretar en estos dos siguiente el monólogo del “Verso suicida” que tenía ya muy aprendido sobre hombre desesperado y descorazonado, en los dos siguientes de nuevo fue rechazado con la fatal frase que ya destrozaba sus tímpanos y sus neuronas al escucharla.


    Freddy se empezó a obsesionar con susodicha frase GRACIAS, EL SIGUIENTE, tal fue así que el día que fue detenido encontró la policía en su habitación hojas y hojas escritas con la frase “gracias, el siguiente”, perfectamente alineadas y consecutivas una detrás de la otra, había incluso cuadernos que los abrías y estaban repletos en todas sus hojas de la frase escrita por Freddy una y otra vez, incluso el trazo de la escritura había sido hecho con mucha fuerza, dejando ver sobresalido el relieve producido por la tinta del bolígrafo, había como digo además algunas de ellas colgadas por todo su cuarto con chinchetas con la famosa frase, con celofán en las puertas de sus armarios, incluso algunas quemadas por la esquina del folio como si hubiese intentado prenderles fuego y luego las hubiese apagado, la situación fue más extrema cuando la policía corrió las cortinas de su ventana e incluso vio como con retulador rojo tenía escrito “Gracias, el siguiente” en el cristal de sus ventanas, incluso en el espejo interior del armario, toda la habitación de Freddy parecía una pocilga, había latas de cerveza vacías por todos los rincones, estaba todo desordenado, caótico, en un rincón encontró la policía una serie de hojas grapadas que parecían el guíón de alguna obra de teatro, casi no se podían coger, apestaban puesto que estaban totalmente orinadas, pero a través del orín que mojaba las hojas se podía leer: --UN DIA MÁS, ESTOY CANSADO DE ESTA ABSURDA VIDA, COCHES MASIFICADOS PUEBLAN LAS AVENIDAS, PERSONAS ANDANDO AJETREADAS POR LAS CALLES CON LA MIRADA PERDIDA, ESTE MUNDO ESTÁ VACIO…………….estas hojas no eran otra cosa sino el monologo del hombre suicida que últimamente Freddy estaba interpretando en los castings.


    Era claro que el odio al jurado y la frustración a no conseguir una oportunidad en el mundo cinematográfico lo estaba volviendo loco y neurótico, tan sólo había conseguido algún papel de figurante en algunas producciones como en la película “Zombis en la niebla” donde salió díez minutos vestido de zombi mientras se desenterraba de la tierra, y por ello cobraba cada día que tuvo que ir al rodaje 20 euros y un bocadillo, o cuando actuó de relleno en el anuncio de McDonalds, apareciendo con el uniforme y la gorra de la cadena de hamburguesas limpiando las mesas mientras los protagonistas eran enfocados en primer plano sonrientes comiéndose un Bigmac, o cuando consiguió ser uno de los transeúntes cruzando un semáforo en el anuncio de un Opel Corsa. Apariciones de figurante era a lo máximo que había optado en el mundo del entretenimiento y de la publicidad.


    Todo esto lo colocó en la certeza de que su talento no era valorado y que sólo era tratado como un don nadie y un mediocre, lo que estaba perturbando más y más su cansada y hastiada mente.

  


  CAPITULO IV


  (11 de Abril del 2011) Centro penitenciario de Botafuegos


  
    Para estar en abril había una agradable temperatura, 14 grados era lo que marcaba el termómetro digital de mi coche en el cual me fijé antes de girar la llave del contacto una vez que había aparcado en el parking de la prisión.


    Después de los trámites burocráticos llegué por fin a encontrarme de nuevo en el locutorio de abogados esperando a Freddy, saqué de mi maletín su dossier que se encontraba todavía en el Juzgado número 4 de instrucción de Algeciras. Una vez que lo vi aparecer tras el cristal del locutorio de la prisión, se sentó y me saludó:


    --Hola Abogado, me alegra volver a verlo. ¿Trae buenas noticias para mí?


    --Bueno he solicitado al juez que envíe una comisión rogatoria a Francia para exhumar el cadáver, el Fiscal se ha negó pero esperamos que la resolución del Juez sea aceptarla. (Ahora Freddy se enfrentaba a una prueba de fuego, una moneda echada al aire para la justicia, la existencia de otro adn en la víctima le iniciaría en el camino hacia su defensa, pero no sabíamos las conclusiones a las que podría llegar el juez, podría incluso sentenciar que Freddy no la violó pero que actuó en connivencia con el presunto violador y que él la ejecutó con el revólver, y aún así seguiría considerándolo culpable la justicia).


    Dice un refrán gitano “Pleitos tengas y que los ganes” y en como en casi todos los casos, éste era un de ellos en los que se ceñía el refrán en su integridad.


    ---En lo que se refiere a la otra víctima, Ronald no va a necesitar prótesis en el brazo sino que los médicos le han asegurado que con la operación a la que fue sometido y la rehabilitación posterior volverá a recobrar aunque lentamente la movilidad que tenía en el hombro y en el brazo antes de recibir el disparo, hay que esperar y ver cómo evoluciona pero por ahora las noticias son esperanzadoras, le dije animosamente.


    --Ufff….me alegró mucho Abogado, también me alegro por Ronald, ya que me arrepiento de lo que hice, al fin y al cabo yo no puedo ser juez de nadie, pero sí es verdad que me encontraba prácticamente enajenado el día de los hechos, era demasiada la presión que venía soportando de muchos años atrás y creo que mi cabeza estalló ese día como una olla a presión.


    --Sí asentí, la cosa va en buen camino, tengamos paciencia y veamos los resultados de la nueva autopsia y del laboratorio cuando lo envíe Francia.


    ---No tengo miedo a esas pruebas, tiene que haber otros restos de adn en Ingrid Rtoman, dijo Freddy con total convicción.


    El problema más grave que tú tienes en estos momentos es que portabas ese día una pistola real, y a ojos del Fiscal considera que cometiste el disparo contra Ronald con premeditación y alevosía, o llamémosle de una manera coloquial por venganza.


    --Sí comprendo Abogado Alejandro, pero la realidad es que la pistola la compré de traspelo, era real porque quería dar un toque de realismo a mi interpretación dando un tiro al aire cuando terminaba mi monólogo.(Freddy sabía en su interior que mentía, su intención fue la de acabar con la vida de aquel bastardo). Para meterme perfectamente en el papel que estaba interpretando tenía que sentir en mi cuerpo lo que siente un hombre desesperado con una pistola auténtica en su mano. Si usted o el fiscal fuesen actores entendería de qué le estoy hablando. Los actores en muchas ocasiones somos así de caprichosos con algunos detalles que nos hacen transportarnos a la piel de la persona que interpretamos.


    --Sí claro no te preocupes Freddy, todos tus argumentaciones se las expondré al Fiscal, también creo yo que es importante el destino que tuvo el disparo, porque si realmente tu intención hubiera sido matarlo lo hubieses tenido fácil dado la cercanía que tenías desde el escenario a la mesa donde Ronald se encontraba. Pero el Fiscal no lo ve así, consta que se te encasquilló la segunda bala y por eso no pudiste finalizar tu ejecución, eran testigos los allí presentes y el informe que hicieron los de balística de tu pistola así lo demuestra.


    Cambiando de tema y dejando atrás los aspectos legales de su caso, me interesaba ahondar más en la personalidad de este hombre, a pesar del delito que cometió resultaba admirable como tuvo desde siempre el convencimiento de que quería ser artista, la persistencia y voluntariedad que demostró en todos aquellos años resultó del todo asombrosa , por más que se topaba con muros infranqueables siguió luchando hasta el trágico suceso, no podía yo comprender tanta perseverancia y tenacidad sin pensar en abandonar ni un solo momento y le pregunté que qué fue lo que le mantuvo con esa entereza tantos años.


    Freddy me contestó que desde que tenía uso de razón sentía que llevaba la vena artística en su sangre, sin saber porqué sentía que era algo congénito, desde pequeño le gustaba disfrazarse en casa, recitar poemas frente al espejo y cantar en el salón de su casa cuando había alguna celebración, desde que estaba en la escuela primaria solicitaba a los profesores ser el primer intérprete de las obras teatrales que se escenificaban en el colegio y todos los domingos asistía a la sesión matinal de cine donde soñaba con verse alguna vez en la gran pantalla en una gran producción. Aún recordaba con nostalgia como fue el protagonista de La muerte de un viajante o de Esperando a Godot y cuando vio en el cine de su barrio Taxi driver y Forrest Gump.


    Se empezó a preguntar seriamente de donde le venía su vena interpretativa ya que realmente en su familia no había ni siquiera un acomodador de butacas de cine o una maquilladora de teatro, osea nadie relacionado con el mundo del espectáculo, su madre (la que creyó por mucho tiempo que era su hermana) lo que tenía era una panificadora de pan, y entre sus parientes lejanos a nadie le había interesado este mundillo del entretenimiento. Sin embargo cuando Freddy contaba con veinte años de edad descubrió por fin que sus corazonadas eran fruto de la realidad, todo ocurrió en mayo del 2005 cuando su abuela después de una larga enfermedad cardiorespiratoria se encontraba moribunda en la cama de su casa. Había pasado los veinticinco años anteriores fumando dos paquetes de cigarrillos Camel lo que le había causado un enfisema pulmonar que sobrellevaba los últimos tres años gracias a una bombona de oxígeno que tenía colocaba en el cabecero de su cama.


    ---¡¡¡ Maldito tabaco ¡¡Sí crees que me vas a llevar contigo, te equivocas¡¡ ¡¡Aún me queda mucho que batallar maldito¡¡¡ vociferaba sobre todo por las mañanas cada vez que la abuela se despertaba y comenzaba a toser endemoniadamente, esputando gargajos verdes provenientes del pulmón en una palangana de metal blanco con los bordes pintados en negro que tenía cercana a la cama, o veces si su salud de lo permitía se incorporaba y se levantaba de la cama con dificultad arrastrando los pies como una vagabunda moribunda hasta el baño contiguo y los escupía en el interior del water.


    La abuela había sido anteriormente una mujer de pechos prominentes, melena larga lisa y ancha de caderas, siempre había destacado por su feminidad y sensualidad pero el efecto del tabaco se extendió como un veneno por su cuerpo como el que vierte un bote de tinta sobre un papel y la enfermedad la convirtieron en una momia viviente, la extremada delgadez de sus extremidades y los pellejos que colgaban de su flácida piel, no emulaban los firmes y prietos muslos, brazos y glúteos de antaño.


    --¡¡En qué me he convertido¡¡ ¡¡Quién te ha visto Ursula y quién te ve¡¡ se decía a sí misma cuando después de escupir en el water desganada se volvía hacia el lavabo para lavar su boca con el hilo de agua que caía del viejo grifo y se topaba en el espejo con la imagen de una anciana mortecina.


    Freddy solía pensar que mientras escuchara a la que creía hasta ese momento su madre refunfuñar y relatar contra el maldito tabaco y su propia imagen frente al espejo, significaba que aún le quedaba bastante de hálito y de vida.


    Sin embargo una mañana fría de invierno en la que no se escuchaba el atolondrado canto de los pájaros en el exterior del apartamento y la tenue luz entraba en la habitación reflejando decenas de rayos destelleantes que emanaban de las pequeñas aberturas que dejaba la persiana semicerrada, hizo presagiar que algo agrio y espeso embadurnaba el ambiente enrareciéndolo. Freddy fue consciente de esa impresión de inmediato.


    La abuela lo llamó una mañana en la que se dio cuenta que no tenía la energía ni el vigor para levantarse por sí misma de la cama, ya que se encontraba de su enfisema pulmonar mucho peor:


    --Freddy, ¿dónde estás?¡¡ ven un momento¡¡ le requirió la abuela, con voz resquebrajada y ahogada.


    Freddy se encontraba en su cuarto leyendo una nueva obra de teatro que iban a representar en breve en el Teatro de Tarifa.


    --Si, dime mamá, le dijo Freddy. (Freddy la llamaba mamá porque desde su nacimiento había creído que su abuela era su madre, ya que así se lo hicieron creer en su casa).


    Se dirigió al cuarto de su abuela, donde se encontraba la anciana acostada y ésta le comunicó:


    – Hijo, me siento esta mañana peor, dijo la abuela con voz quebradiza. El semblante de la abuela mostraba preocupación y cansancio agudo. Los ojos los tenía entreabiertos como si de los párpados le cayeran dos pesas que le forzaran a cerrarlos del todo, la voz cada vez era más exánime y debilitada


    -- Por favor, haz el favor de traerme el termómetro y pónmelo en la boca y dime qué temperatura tengo, dijo la abuela descorazonada presumiendo lo peor.


    Freddy, le cogió la mano cariñosamente y la vez que decía: --Abuela tranquila no hagas esfuerzos, enseguida traigo el termómetro.


    Se dirigió al tercer cajón del armario de madera rojiza de Teca que tenía su abuela en la habitación, los nervios le hicieron trastabillar pero se compuso para seguir andando, cogió el termómetro que se encontraba guardado junto con la bolsa de plástico de agua caliente que en invierno solía usar la abuela para caldear la cama y también había junto al termómetro diversas bufandas.


    Posteriormente se acercó a la cama y se lo colocó en la boca como de costumbre en estos dos largos meses que la abuela estaba en cama. Esperaron a que el termómetro emitiera un pitido que avisaba de que la temperatura había sido tomada y Freddy se lo sacó de la boca a la abuela.


    Se lo acercó a la cara y estudió la pantalla del termómetro electrónico donde se podía leer 39 grados.


    --Mamá tienes 39 grados (como digo Freddy hasta este momento pensaba que la anciana moribunda era su madre), tienes fiebre sí, por eso te encuentras esta mañana peor, mejor te doy las medicinas, voy a la cocina a buscarlas, espérame aquí tranquila. No hagas esfuerzos, le advirtió con buena voluntad.


    --Vale hijo, le contestó la abuela, pero espera un momento hijo, no te vayas tan rápido, las medicinas pueden esperar un rato y antes tengo algo importante que debes de saber, porque yo ya presiento que estos días son los últimos de mi vida, la muerte me acecha, me siento débil y asfixiada y mi conciencia me abandona en ocasiones dejándome en un limbo nebuloso en el que creo que quizás un día de estos pierda hasta la memoria, por ello no me quedaría tranquila en el más allá si me muriese sin desvelarte el verdadero secreto de tus orígenes.
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